
Queridos amigos:

Con este número, que cierra el volumen
26, dejo mi responsabilidad como direc-
tor de la revista, que queda, a partir del
próximo volumen 27, a cargo del Dr. J.
Ocharan.

Cuando decidí dirigir la revista me
propuse una serie de objetivos que po-
dríamos resumir en los siguientes:
– En primer lugar era importante man-

tener su publicación en unos momen-
tos difíciles, dados los escasos traba-
jos y anuncios que ayudasen a su fi-
nanciación; a pesar de ello, se deci-
dió aumentar su periodicidad de dos
a cuatro números anuales con la idea
de conseguir una mayor estabilidad. 

– En segundo lugar, había que proce-
der a nombrar un número de nefrólo-
gos con experiencia en el campo de
la diálisis, la aféresis y el trasplante
renal para constituir un Comité de
Redacción que diera mayor consis-
tencia a la revista y colaborase en la
aportación de un mayor número de
trabajos.

– En tercer lugar, entendí que una re-
vista actual debe disponer de un Co-
mité Internacional que la prestigie y
aumente su difusión entre nefrólogos
de otros países; en estos momentos,
el Comité Internacional está consti-
tuido por relevantes especialistas de

Francia, Italia, Portugal, Estados Uni-
dos, Puerto Rico, México, Chile y, a
partir de este número, Argentina.

Nos pareció igualmente oportuno mo-
dernizar el formato de la revista con el
fin de hacer más atractiva su lectura,
modificar su nombre, confeccionar unas
nuevas normas de publicación y, final-
mente, incorporar imágenes relaciona-
das con la especialidad y con alguno de
los trabajos.

Debido especialmente a vuestra co-
laboración y esfuerzo, hoy es una reali-
dad, por lo que quiero expresar mi per-
sonal agradecimiento a la Junta Directi-
va de la Sociedad Española de Diálisis y
Trasplante, a los miembros del Comité
Científico e Internacional, a la editorial,
a las empresas comerciales que se publi-
citan con nosotros y, especialmente, a
cada uno de los autores que habéis con-
fiado en la revista y nos habéis entrega-
do vuestro esfuerzo para su difusión; es-
peramos que hayáis disculpado los erro-
res y molestias que os hayamos podido
causar.

Con el volumen 27 se abre una nueva
y también difícil etapa en la que –tengo
la certeza– continuaréis colaborando pa-
ra un mayor prestigio de la revista, bajo
la dirección del Dr. Ocharan, a quien
animo en su nueva responsabilidad.

Gracias a todos.

DYT 2005; 26 (4): 135 135

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Director de Diálisis y Tras-
plante.

© 2005, SEDYT

Carta del director

A. Sánchez-Casajús


